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	En Asgard

	—Chicas, ha llegado la hora. 

	—Sí. Ha sido una vida larga e intensa, y me ha encantado compartirla a vuestro lado. Espero que la próxima sea igual o mucho mejor. —Verdandi, guiñándole un ojo a Skuld, cogió las tijeras con las que cortaban las vidas de todos los seres humanos.

	—La promesa de sangre es muy importante, pero la de saliva lo es más todavía. Prometemos seguir juntas en nuestra siguiente vida y en todas las que vivamos —dijeron las tres a la vez antes de besarse en los labios.

	Con lágrimas en los ojos y una sonrisa en los labios, Skuld, la valquiria, fue cortando los hilos que las unían a la vida. Una a una, cayeron sin vida junto a las raíces de Yggdrasil, el árbol de la vida que unía los diferentes mundos. Al contrario que sus cuerpos, sus hilos se apagaron solo por unos segundos; lo justo para que, al caer el último, los tres se unieran, atraídos como imanes, para formar un nudo perenne que brillaba con más fuerza, si cabe.
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	En Muspelheim, el reino del fuego

	El ruido era ensordecedor. Las fuertes risas y las voces graves y poderosas provocaban que temblasen los enormes perros apostados junto a las puertas. Usaban los barriles de cerveza como si fuesen meros vasos y los estampaban contra unas mesas del tamaño de un dragón. Todo ese alboroto se asemejaba a los truenos en una noche de tormenta.

	Y si el ruido que emitían no bastaba para ahuyentar a los meros mortales, ver a la horda de gigantes de fuego comiendo y discutiendo podía hacer que el ser más valiente se marchara con el rabo entre las piernas.

	Los gigantes de fuego pesaban entre quinientos y setecientos kilos y eran tan altos y corpulentos como un edificio de dos o tres plantas. Un par de cuernos retorcidos surgían de sus cabezas, pero lo que más llamaba la atención eran sus cuerpos quemados y cenicientos, así como sus rostros calcinados, con dientes afilados y ojos totalmente blancos que hacían a cualquiera desear no haberse cruzado en su camino.

	El peor de todos, con diferencia, era Surt, el soberano de los gigantes de fuego de Muspelheim. Su piel estaba tan quemada que se le conocía como el Moreno o el Negro.

	De pronto, las puertas del salón se abrieron, provocando un silencio casi estremecedor. Todas las cabezas se giraron para ver quién era el insensato que interrumpía el banquete de Surt. 

	Unos pasos llenaron el silencio junto al golpeteo de un bastón.

	—¡Qué honor tan grande recibir al dios Loki en mi territorio! —dijo sarcásticamente Surt, mirándole como si de un insecto asqueroso se tratase—. ¿Qué es eso tan importante que hacer que un dios como tú se arriesgue a entrar en mi reino, sabiendo que es lo último que hará en su triste vida?

	El dios del engaño se paró justo delante de la mesa de Surt. Su semblante no cambió ni un ápice al escuchar la amenaza. Claro que sabía dónde se metía. No había ido allí sin prepararse para cualquier eventualidad.

	Mudó el aspecto que solía lucir por el de un ser mucho más alto y robusto que cualquiera de los presentes.

	—Vengo para hacer un trato contigo. Más bien, es mi hija Hela la que quiere hacer un trato contigo. Yo solo soy el intermediario, por llamarlo de alguna manera —explicó Loki sin inmutarse al observar cómo todos los gigantes se levantaban en un gesto de intimidación.

	—¿Un trato? ¿Por qué piensa Hela que voy a querer hacer un trato con ella? Yo no hago tratos con dioses —escupió al suelo.

	Los gigantes vitorearon a su soberano.

	—Sé que no haces tratos con los dioses. Sin embargo, te conviene escucharme; podemos ayudarte —contestó Loki tranquilamente.

	Una risa eufórica surgió de la garganta del gigante e incitó a los demás a acompañarlo.

	—¿Ayudarme vosotros a mí? ¡Oh, excelentísimo dios Loki! Tú, que no eres grato en la mesa de Odín, o Hela, que no puede salir de Helheim… —replicó Surt despectivo.

	—Exactamente. Vamos a ayudarte a escapar de tu confinamiento en este reino para matar a Odín y así vengarte del dios que te encerró aquí.

	Sus palabras despertaron el interés de Surt, que se levantó de su trono y mandó sentarse a sus súbditos con un gesto.

	—Habla. 

	Loki sonrió ante el cambio repentino de actitud en su anfitrión. Sujetó el bastón con ambas manos y dejó que pasaran los segundos, lo que puso nervioso al caudillo de fuego, que esperaba impaciente su contestación. Antes de que se enfadara, el dios habló:

	—Sabemos que lo único que os impide salir de este reino es el dios Meili. Su poder mantiene sellada la frontera entre el reino de fuego y Asgard.

	—Sí, ¿y qué? —inquirió irritado por su chachara.

	Loki abrió los brazos; en parte, en señal de bienvenida, pero también para tranquilizar los ánimos de ese ser que podía destrozarlo si se lo proponía.

	—Yo puedo ayudarte, romper el sello y permitirte salir de aquí; podrás quemar Asgard y a todos los dioses que os dieron la espalda.

	—Ja, ja, ja. ¿Cómo vas a hacer eso? Meili es mucho más fuerte que tú. Sus poderes son mucho mayores que los tuyos.

	Una sonrisa irónica cruzó por la cara de Loki, borrando el gesto burlón del gigante.

	—Sé que existe una espada capaz de destruir al que la posea. Tú sabes de lo que estoy hablando. Necesito que me hables de ella y me digas dónde está. Como bien has dicho, soy el dios del engaño; engañaré a Meili para que la empuñe y esa será su perdición —explicó pausadamente, pendiente de cada gesto de Surt.

	—Conozco el arma de la que me hablas. Pero ¿quién me asegura a mí que no me estás engañando ahora mismo?

	—¿Por qué iba a venir a tu reino, exponiéndome a una muerte horrible, solo para mentirte? Sería una estupidez. Y yo seré muchas cosas, pero no soy ningún estúpido. Tú quieres algo que a Hela y a mí nos vendría muy bien. De hecho, cuando vayas a por Odín, nosotros te acompañaremos, encantados de destrozar a cada uno de los dioses de Asgard. Pero para eso necesito esa arma. —Le miró fijamente durante unos segundos antes de continuar—: Entonces, ¿me vas a hablar de esa espada?

	El Moreno hizo un gesto con la cabeza para que uno de sus súbditos le cediera su silla a Loki. Este, sin decir nada, ocupó el asiento y esperó que Surt hablara.

	Echándose hacia delante, el caudillo de fuego apoyó los antebrazos en las rodillas y dio un trago a su bebida; parte del líquido resbaló por su bigote y goteó sobre su pecho.

	—La espada de la que hablas se llama Tyrfing, aunque la conocen como La-segadora-de-almas o La-asesina. Todo el mundo ha oído hablar de ella. Obligaron a los enanos a forjarla y, por ello, la maldijeron. Quien posea la espada acabará muerto y tres males perseguirán a sus seres queridos, aunque cualquier corte, incluso un mero roce, enviará a sus enemigos a los brazos de la muerte; las heridas realizadas con esa hoja son letales. Un grabado indica su nombre y nadie en su sano juicio la empuñaría, por muy invencible que se volviera. Nadie sabe dónde se encuentra. Ni siquiera yo. 

	Tomó otro trago y se limpió la boca con el antebrazo.

	—Había oído hablar de La-segadora-de-almas y su poder, pero no sabía hasta qué punto llegaba su maldición —reflexionó Loki.

	—No sé nada más. Este camino no te llevará a ninguna parte porque nadie ha podido encontrarla hasta ahora. 

	Otra sonrisa irónica cruzó la cara del dios.

	—Tú déjanos a nosotros la tarea de encontrarla. Y cuando lo hagamos, será un magnífico regalo para Meili, ¿no te parece?

	Una especie de sonrisa o tal vez una mueca de asco, no sabría decirlo, deformó aún más la cara de Surt, provocando un escalofrío imperceptible que bajó por la espina dorsal de Loki.

	—Si consigues darle ese regalito envenenado a Meili, reduciremos Asgard a cenizas —asintió en señal de aceptación.

	—Perfecto.

	Se levantó y abandonó el salón con una idea en mente: encontrar a las nornas.
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	Días más tarde en el inframundo

	Hela no podía sacárselo de la cabeza: alguien le estaba tomando el pelo. Las jodidas nornas ya deberían estar en sus dominios. Sabía que habían muerto porque había percibido por un instante que sus almas se acercaban a las puertas de su reino. Unas almas tan luminosas no pasarían desapercibidas para la diosa del inframundo. Al abrir la entrada a su reino, el resplandor —visible durante unos segundos— se apagó y dejó de sentirlas. Al acudir a su encuentro, no las halló en ninguna parte. Su grito de rabia resonó hasta en los rincones más recónditos del infierno.

	—¡Malekith! 

	Un elfo oscuro de pelo largo y blanco, ojos azul hielo, de semblante penetrante y con una horrible cicatriz que le cubría la parte derecha del rostro entró en el salón. Esa cicatriz se la había hecho el mago que le ayudó a escapar de los trolls, momentos antes de que Malekith acabara con su vida. 

	El elfo caminó directo hacia la diosa de la muerte, que deambulaba furiosa de un lado a otro alrededor de su trono de huesos. 

	—Diosa Hela. —Hincó rodilla ante ella, que se alzaba todo lo inmensamente bella y aterradora que era, como ningún ser que hubiera visto en sus siglos de vida.

	—¿Por qué no están las almas de esas tres viejas cotillas en mi reino? ¿Sabes algo? Cuéntame todo lo que sepas. —Con una tranquilidad que no sentía, Hela se sentó en su trono.

	—Mi señora, Thor, hijo de Odín, encontró los cadáveres de las tres nornas esta mañana. Creen que ellas mismas cortaron los hilos que las unían a la vida. —El elfo miraba hacia abajo, no quería tener contacto visual con la diosa.

	—¿Se suicidaron? ¡Claro! Las muy perras sabían que iba tras ellas, que las atraparía y obligaría a trabajar para mí. ¿Cómo es posible que sus almas no estén aquí, padeciendo eternamente lo que les tengo deparado?

	—No lo sé, mi señora —dijo contrito Malekith.

	—No vuelvas hasta que no te hayas enterado de dónde están esas almas. ¡Son mías! Y las quiero, ¡ya! 

	La mitad derecha del cuerpo de Hela mostraba la mujer más hermosa que haya existido nunca, mientras que la mitad izquierda era un cadáver putrefacto que en esos instantes rezumaba bilis.

	—Sí, mi señora. —Hizo otra reverencia y se marchó, haciendo caso omiso a las lamentaciones y gritos que resonaban a su alrededor como una melodía macabra de fondo.

	Hirviendo de ira, Hela se paseó de un lado a otro, lanzando maldiciones a todo aquel que la molestaba, ya fuera por respirar o por algún quejido que emitiera. 

	—Hija mía, ¿por qué tan impaciente? ¿Es por las ganas de verme? —Loki apareció sentado en el trono de Hela como si le perteneciera.

	La mirada que le lanzó la diosa hubiera fulminado a cualquiera que tuviera dos dedos de frente. Loki, en cambio, se acomodó más en el trono de huesos sin inmutarse ni un poquito. Hela acercó tanto su media cara putrefacta a la de Loki que el dios vio los gusanos deslizándose entre sus huesos. 

	—Levántate de mi trono o te mataré para que puedas disfrutar del inframundo toda la eternidad. 

	—Está bien, está bien, no te enfurezcas. Traigo buenas noticias. Surt ha hecho un trato con nosotros. Me ha hablado de la espada Tyrfing, también llamada La-segadora-de-almas. Los enanos que la forjaron la maldijeron: mata a todo aquel que la empuña y tres males recaen sobre sus personas más queridas. ¿Entiendes la importancia de esta revelación?

	—No. ¿Yo para qué quiero esa espada? Si está maldita, como dices… 

	Loki se levantó del trono para que Hela se sentase y se colocó detrás. Posó las manos en los hombros de su hija y le susurró en su oído sano:

	—Todavía no lo has entendido. Esa arma será el mejor regalo para nuestro querido Meili, el bien amado hermano de Thor e hijo de Odín. La-segadora-de-almas lo matará y junto a él irán su hermanito, su papaíto y su mamá giganta. Y, cuando ellos mueran, los gigantes de fuego arrasarán Asgard y juntos nos haremos con el poder. 

	El rostro de Hela cambió del enfado a una especie de sonrisa perversa conforme escuchaba las palabras de su padre. 

	—Y esa espada, ¿dónde está?

	Loki se irguió cuan largo era y se situó frente a la diosa de la muerte.

	—Ese es el único inconveniente. Nadie conoce su paradero. Aunque nosotros conocemos a tres nornas que nos lo dirán. 

	La sonrisa de Hela se borró de golpe y un fuego intenso prendió a su alrededor, asustando al dios del engaño, que tropezó hasta caer de culo a los pies del trono.

	—¿Las nornas? ¿Hablas de esas tres arpías que se han suicidado, creando algún maldito hechizo para que sus almas nunca me pertenezcan? 

	—¿Se han suicidado? —Loki miraba estupefacto a Hela, que lanzaba chorros de fuego y rayos a las almas que lloraban pidiendo clemencia. 

	—Te lo voy a explicar despacito, a ver si así lo entiendes. No tenemos a las nornas. He mandado a Malekith a buscarlas, aunque no tenemos ni idea de dónde están sus almas reencarnadas. Confío en él y sé que las encontrará. Solo espero que no tarde mucho, ahora más que nunca. 

	Loki se levantó del suelo y limpió el hollín y la ceniza del traje a palmadas. 

	—Bueno, eso es un inconveniente para nuestros planes. Avísame cuando tus elfos oscuros las encuentren. Yo me encargaré de hacerle llegar la espada a Meili. Ahora, si me disculpas, necesito hacerle la vida imposible al resto de dioses.

	Y desapareció.
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	En Midgard (la Tierra)

	—Hicimos un trato. No puedes echarte atrás ahora. He conseguido que el ángel sea el fotógrafo de la portada para tu siguiente novela. ¡EL ÁNGEL! 

	—Lo sé, pero… 

	No me dejó terminar la frase y me hizo sentir remordimientos por querer echarme atrás. Únicamente lo propuse porque NUNCA habría imaginado que mi primera novela publicada fuera número uno en ventas. ¡Más de un millón de copias vendidas en tres meses! 

	***

	—¡Un brindis por la editora jefe de la Editorial Cruz! —Chocamos nuestras copas de champán, derramando un poco en nuestras manos, y nos la bebimos de un trago.

	Eva había sido ascendida gracias a dos años de trabajo duro. Nada más saberlo, nos llamó a Nona y a mí para que organizáramos una quedada por todo lo alto. Ser editora siempre fue su sueño y por fin lo había conseguido. 

	—Mmm… ¡Qué bien sienta! 

	—Quiero comunicaros que ahora que soy editora jefa y voy a ganar un sueldazo, voy a publicar una de tus novelas, Valquiria. En concreto, la última que me enviaste: El mejor amante.

	Eva se puso en pie, alzó la copa y brindó. Se bebió el contenido de un trago, echando la cabeza hacia atrás; todos los hombres que había a nuestro alrededor se giraron a admirarla con ojos lujuriosos. Es muy delgada, sus ojos tienen el color de la miel y su sonrisa luce mortalmente arrebatadora. Llevaba puesto un mini vestido azul ajustado, por la espalda se deslizaba su cabello largo y oscuro. Tiene una alegría innata. Y si eso parece poco, aparenta menos edad de la que tiene. Todos los chicos están locos por ella.

	—¡Estás loca! No venderás ni una. Ni se te ocurra —dije.

	—De eso nada. Me llevaré varios ejemplares para venderlos en mi herboristería. Sin contar con el que me vas a dedicar. ¡Publícalo! Me encantó. ¡Vas a triunfar! —arguyó Nona.

	Nona (se llamaba Antonia) es mi otra mejor amiga. Una chica muy divertida y graciosa, con una melena castaña clara, guapa, de caderas generosas pero muy atlética y deportista. Dos chicas muy diferentes pero muy valientes. Cada una había alcanzado su sueño en la vida y hacían lo que querían sin importarles lo que la gente pensara de ellas. 

	Y luego estoy yo, Valeria. Aunque ya nadie me llama así. Todos me llaman Val o Valquiria. Ese es mi seudónimo de escritora y el apodo que me pusieron en el orfanato un verano de hace muchos años. Se encontraba a las afueras del centro de la ciudad, en un pueblecito dedicado a la agricultura y la ganadería. Las monjas que nos cuidaban trabajaban recolectando naranjas y almendras, recogían los huevos de las gallinas, ordeñaban las cabras y nos enseñaban a pasear a caballo. Nos enseñaron a cuidar y a trabajar tanto con los animales como con la naturaleza. En los establos había una yegua llamada Paz, blanca y muy dócil, con la que aprendí a montar mucho mejor que cualquier otra niña o hermana del orfanato. Todas decían que había nacido con un don para los caballos. 

	Una tarde escuché gritos provenientes del establo donde se encontraba Paz junto a otra yegua y un caballo. Al llegar, las hermanas impedían el paso a cualquier niña que intentara entrar. Desoyendo sus órdenes, pasé por debajo del brazo de la hermana Marifé y paré en seco al ver a Paz relinchar encabritada y patear el suelo hasta tirar a Ana. La iba a cocear si no hacía algo. Paz era una yegua muy buena y tranquila; si estaba así, era porque Ana le había hecho daño. Y, conociéndola, seguro que había sido así. Era una niña muy mala que siempre estaba metiéndose con las demás y causando problemas. 

	Tres monjitas intentaron calmar a la yegua sin resultado alguno, así que decidí intervenir antes de que Ana resultara gravemente herida. Me puse delante de ella para desviar la atención de la yegua, a riesgo de que me coceara a mí. Le hablé con palabras tiernas que salían desde mi corazón, rogándole que parara. Me escuchó. La yegua dio un paso atrás, relinchando. Entonces me fijé en su cuello: había sangre. Ana le había hecho un corte. No era muy profundo, pero lo suficiente para desestabilizar a la yegua y hacer que enloqueciera. Acaricié al animal hasta tranquilizarlo completamente. 

	Luego me acerqué a las monjas, que estaban abrazando a Ana, para mostrarles la herida. No podían creerse lo estúpida y dañina que había sido la niña. La obligaron a limpiar la cuadra el resto de días que permaneció en el orfanato como castigo. La abuela Mari Luz curó a Paz. 

	Desde aquel día, todas las niñas del orfanato me adoraron como si fuera una heroína y a decir que era una valquiria, de ahí mi apodo. A decir verdad, me lo puso la abuela. Ella fue la primera en llamarme así.

	Era una monjita muy buena que vivía con nosotras en el orfanato. Como nos quería mucho, cuando cumplimos dieciséis, nos adoptó a Eva, Nona y a mí y nos mudamos a una casita alejada del pueblo. Dejó los hábitos para convertirse en nuestra abuela. 

	¿Cómo soy? Pues una chica más bien rellenita, peso setenta y dos kilos, pero los tengo muy bien repartidos. Sí, unas tetas grandes, un buen culo y también algo de barriga (porque todo no puede ser perfecto). Uso una talla cuarenta y cuatro o cuarenta y seis, depende del modelo de la prenda. Tengo el pelo muy corto y peinado de punta porque no me gustan mis rizos (por no llamarlos tirabuzones de muñeca de comunión). Ahora es rubio, aunque hace dos semanas lo llevaba rojo. Cuando me aburro, me lo cambio. No soy fea, pero tampoco puedo decir que sea guapa. Más bien, tengo una cara interesante.

	—¡Estáis locas! ¿Lo dices en serio? —exclamé.

	—Totalmente en serio. Y te digo más: vas a ser número uno en ventas. —Cuando a Eva se le metía algo entre ceja y ceja, nadie era capaz de hacerle cambiar de idea. —¡Sí, claro! Seré millonaria y los hombres dejarán de fijarse en vosotras para fijarse en mí, y tendré una mansión, y…

	—Vale, vale. Hagamos una promesa de saliva. Si consigues el bestseller, saldrás en la portada de tu siguiente novela vistiendo muy muy sexy —dijo Eva.

	Como si lo hubieran ensayado, chocaron sus copas, riéndose de su presa como dos arpías. Pero era un desafío y no podía echarme atrás, así que llené mi copa y las suyas, me levanté y declaré:

	—La promesa de sangre es muy importante, pero la de saliva es para toda la vida. Si mi novela llega a ser un bestseller, la próxima que escriba tendrá una foto mía de portada muy pero que muy sexy.

	Tras decir estas palabras, bebí un poco de champán, besé a Eva en la boca, derramando parte del líquido en sus labios e hice lo mismo con Nona. Después repitieron el proceso entre ellas. 

	Ese tipo de promesa se la inventó Nona una noche de borrachera en la que nos juramos que nunca nos daríamos de lado por un chico. El último con el que ella había estado no quería que quedara con nosotras, era muy celoso y posesivo. Un auténtico gilipollas. Menos mal que abrió los ojos y lo mandó a hacer puñetas. 

	El problema (como podéis imaginar) es que a los hombres les pone cachondísimos ver besarse a tres mujeres. Y esa noche no fue una excepción. Se nos acercaron dos «guaperas» silbando y mirándonos como si fuéramos salchichas y ellos unos perros sarnosos muertos de hambre. 

	—Preciosas, nosotros también queremos jugar. Seguro que os gustará más hacerlo con nosotros. —Chocaron los cinco como si hubiesen dicho algo muy chistoso. 

	El más alto empezó a olisquear el cuello de Eva, intentando cogerla por la cintura mientras que el otro se colocó entre Nona y yo, nos agarró por las caderas e invadió mi espacio personal al echarme su aliento apestoso en la oreja. 

	Los hombres deberían saber que: a, si una mujer no te ha mirado a la cara, no tienes permiso ni de tocarla, ni de agarrarla, ni de estar tan cerca que pueda oler tu sobaco y mucho menos respirar en su oreja; y be, si te mira como si estuviera oliendo mierda, ni te arrimes, date la vuelta y huye. Pero los hombres no piensan con la cabeza cuando llevan unas copas de más y están más calientes que una plancha.

	Nos miramos las tres y sonreímos. Sabíamos perfectamente lo que íbamos a hacer. 

	—¿Queréis jugar con nosotras? —Como tres actrices de primera, cogimos sus manos para que no pudieran sobarnos más de la cuenta y sonreímos como si fueran lo mejor que nos hubiera ocurrido en un mes. 

	—Sí, preciosas. Yo soy Toni y mi amigo se llama Fran. ¿Y vosotras sois…? 

	Toni acercó peligrosamente su cara a la de Eva. Suerte que fue más rápida que una gacela y se escabulló del pulpo. Metió la mano en su bolso y sacó dos pañuelos oscuros que compraba en el chino cada vez que salíamos de fiesta porque esto nos sucedía con bastante frecuencia. Levantó la mano agitándolos y miró a los chicos seductora. Su mirada puede derretir a cualquiera a un kilómetro a la redonda. 

	—Mi nombre es Marivi. Y ellas son Rosa y Carla. —Nos señaló—. Vamos a proponeros un juego muy divertido. Os taparemos los ojos para castigaros y tendréis que adivinar quién de las tres os ha castigado. ¿Os apetece?

	Nona y yo nos desembarazamos de Fran. Nos juntamos las tres, muy pegaditas, como si nos hubieran sacado de una película porno. Pocos hombres serían capaces de rechazar nuestra proposición. Y mucho menos si estaban ebrios.

	—Contad con nosotros —contestaron a la vez con una sonrisa tonta. 

	Cogí un pañuelo y se lo puse a Fran, aguantando su manoseo. A mi lado, Nona hizo lo mismo con Toni. Lo teníamos tan ensayado que resultó de lo más natural. 

	—¿Preparados? 

	—No sabéis cuánto. —Toni se relamió los labios de una forma muy asquerosa. 

	Si tuviera que besarlo, vomitaría. Los hombres que tratan a las mujeres como objetos sexuales siempre me han asqueado.

	—Perfecto. 

	Eva le hizo una seña a Lucas, nuestro amigo desde hace unos tres meses y dueño del bar al que vamos cada fin de semana a tomarnos unas copas. Este sitio es el más cool del momento según los críticos más importantes por sus cócteles de todo tipo: sin alcohol, con alcohol, sin azúcar, sin lactosa, con frutas tropicales… Cóctel al gusto, ese es su nombre. 

	Nuestro numerito lo idearon él y Nona una noche que un pelmazo no la dejaba en paz. Con sus casi dos metros y su cuerpo fibroso de hacer kick boxing durante años, nadie se atreve a plantarle cara. Lucas se acercó con dos vasos llenos de cubitos de hielo y una sonrisa en los labios. Se colocó delante de un pardillo y Nona del otro. Eva y yo fuimos detrás, ya que íbamos a hacer de orejaoperadoras pornográficas, algo que se nos daba de vicio. Bromeábamos con que, si nos quedábamos sin trabajo, nos meteríamos a teleoperaguarras. 

	—Nuestro juego trata de que seáis capaces de no moveros ni tocarnos de ninguna manera. A cambio, nosotras os compensaremos con castigos. ¿Creéis que podéis hacerlo?

	—Claro que sí. ¡Castígame todo lo que quieras, guapa! —contestaron, sonriendo como bobos.

	Seguro que pensaban que iban a pillar algo, estaban apañaos.

	Mis labios se pegaron a la oreja de Fran de tal forma que él sentía mi aliento con cada palabra que decía. Comenzaba el show.

	—Me excitan los chicos malos… Y tú has sido muy muy malo. ¿Sabes qué te voy a hacer? Te voy a atar mientras sientes mis dientes en cada parte de tu piel. —Le clavé las uñas en el lóbulo de la oreja, sabiendo que su subconsciente le engañaría. 

	Somos susceptibles de creer todo lo que nos dicen cuando el sentido de la vista ha sido anulado. Vi cómo se excitaba al mirarle la bragueta y cómo apretaba los puños. Tenía las fosas nasales dilatadas y no paraba de morderse los labios. Era un chico atractivo y en otra ocasión podría haberme sentido atraída por él, pero no ese día. Mi mano acarició su pelo y bajó por el cuello y el pecho hasta llegar a la cinturilla de sus pantalones. Mis susurros hicieron que su respiración se acelerase, su corazón latiera desbocado y dijera palabras soeces:

	—¡Oh, sííí! Nena, me pones a mil. Quiero que me hagas todo lo que dices. ¡Joder! Déjame tocarte y te vas a enterar de lo que es follar duro y profundo.

	Puse los ojos en blanco, lo que provocó que Lucas tuviera que aguantarse la risa, tapándose la boca. Menos mal, porque es tan escandaloso riendo que hubiera arruinado nuestra jugarreta.

	Eva me hizo un gesto y les soltamos el cinturón y desabrochamos las braguetas al mismo tiempo. Esa fue la señal para que intervinieran Nona y Lucas. Cada uno le echó un vaso lleno de cubitos de hielo dentro de los calzoncillos.

	—¿Qué coño? 

	Se quitaron los pañuelos con rapidez.

	—¡Joderrrrr! ¡Estáis locas!

	Saltando, se metieron las manos dentro del pantalón para sacar todos los cubitos de hielo. No pudimos parar de reír, parecían monos desquiciados. 

	—Os dijimos que os íbamos a castigar y eso hemos hecho. Creíamos que estabais de acuerdo —dijo Eva con cara de niña buena.

	—Sois unas zorras calientabraguetas. Esto no se va a quedar así —dijo Fran, tirando el pañuelo al suelo y mirándonos con odio.

	Lucas dio un paso hacia ellos con gesto huraño y los muy cobardes se alejaron, subiéndose la bragueta y despotricando de nosotras.

	—Un día de estos os vais a meter en un buen lío. Ni se os ocurra hacer esto sin estar yo presente. —Lucas nos miró con el ceño fruncido para, acto seguido, sonreír—. Pero debo reconocer que sabéis divertiros como nadie. Pondríais cachondo hasta a un muerto. Tres preciosidades susurrando obscenidades al oído. —Entonces miró fijamente a Nona—. Si me lo hicieras a mí, nada ni nadie me detendría para conseguir tenerte debajo de mí. 

	Ella apartó los ojos del pantalón de Lucas, ruborizada al ver lo excitado que estaba. No había podido evitar quedarse mirando su engrosada polla. Al ver que sus amigas la observaban, dispuestas a descubrir qué estaba pasando entre Lucas y ella, decidió cambiar de tema drásticamente:

	—¡Vayámonos de fiesta!
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	Mi look

	—Os habéis tomado vuestro tiempo para encontrar la respuesta. Llevo años esperando… Sabéis dónde se encuentran mis almas, ¿no? Si no es así, pagaréis caro la interrupción. —Hela, sentada en su regio trono de calaveras, recibió de mala gana al elfo oscuro.

	—Mi diosa, sé por qué las almas no se encuentran aquí.

	—¡Habla! No estoy para acertijos.

	—Las nornas crearon un hechizo para unir sus almas en todas las vidas posteriores a sus muertes. De esa manera, nunca morarán en el inframundo y se reencarnarán eternamente.

	—¡Hijas de trol! ¿Cómo es posible? ¡Son mis almas! ¡Las quiero! Malditas hijas de Odín.

	La ira refulgió en sus ojos azules, de una palidez tan extrema que parecían blanquecinos, y una sonrisa grotesca se formó en su cara al lanzar una gran llamarada de fuego sobre una fila de almas que vagaban sin descanso, descalzas sobre cristales. Los chillidos desgarradores estremecieron a Malekith, no querría estar en su lugar.

	—¡Encuéntralas! Busca a las mujeres que tienen sus almas y tráelas ante mí. ¡Las quiero vivas! Si lo haces, te daré lo que ansías. El trono será todo tuyo, Malekith, ocuparás el lugar del rey Fénix. Loki se encargará de él.

	—Sí, mi diosa. —El elfo hizo una reverencia para que los demonios no vieran el miedo reflejado en sus ojos. Hela era la única diosa capaz de hacerle temblar como una gelatina con una sola mirada.

	***

	—Una promesa de saliva es para toda la vida, ¿recuerdas? No puedes echarte atrás. ¡No te lo permitiremos! 

	Tenía a Eva al móvil, estaba entusiasmada con la idea de que yo apareciera en la portada de mi próximo libro. No sabía si reír o llorar. ¿Cómo iba a ser la imagen de un libro cuya protagonista es una femme fatale? Esa mujer es sexy, atractiva, atrevida, segura de sí misma… Yo nunca he sido segura. Puede que atrevida. Sin embargo, jamás me he considerado sexy. Sabía que resultaba ilógico que hubiera escrito una novela acerca de una mujer con mi físico, le diese muchos de mis atributos y que fuera irresistible para los hombres de esa historia cuando, en realidad, yo no pensaba así. Supongo que eran mis ganas de que fuera verdad. Una ilusión. Un mundo paralelo en el que querría vivir. 

	Reconocí que me había metido yo solita en ese fregado. Bueno, empujada por mis amigas. A lo hecho, pecho; como decía siempre la abuela Mari Luz.

	—Está bien, pesada. ¿Cuándo tengo la cita con el fotógrafo? 

	—¿Cómo que «el fotógrafo»? —preguntó indignada—. Ángel es mucho más que un fotógrafo. Es un verdadero ángel. Hace unas fotos divinas y las cobra como si lo fueran, pero foto que hace, foto que no deja indiferente a nadie. De hecho, todo el mundo habla de ellas. Tú misma me comentaste un par hace unos días. ¡Y está buenísimo! Deberías darme las gracias cada vez que me veas. No te puedes imaginar lo que me ha costado que nos diera una cita. ¡Está cotizadísimo! Gracias a una compañera del gimnasio, Sif… ¿Te acuerdas de que te he hablado de ella? Es súper fan tuya y es la secretaria de Ángel. ¡No me lo podía creer! Le comenté que querías salir en la portada del próximo libro y que necesitabas un buen fotógrafo. Al día siguiente, me llamó para darme una cita. Había conseguido hacerte un hueco en su apretada agenda.

	—¿Cómo pudiste contarle que yo soy la que va a salir en la portada? Ahora todo el mundo sabrá que estoy tan loca como para salir medio desnuda en mi propio libro. ¡Te voy a matar! Eres lo peor. 

	No me podía creer que una de mis mejores amigas me hubiera vendido por unas fotos con Ángel. Las modelos de renombre mundial se peleaban porque las fotografiara y las revistas se gastaban un pastón solo por publicar una de sus fotos. Pero yo no quería que nadie supiera que la que salía en la foto de la portada era yo. ¡Me moriría de la vergüenza! Los programas de cotilleos se forrarían a mi costa. No tendría suficiente con ver mis defectos en el libro, también saldría en las revistas, programas tipo Sálvame y la gente me criticaría, me señalaría por la calle, murmuraría, me dedicarían miradas de crítica y cachondeo… ¡Dios, no! No me podía estar pasando a mí.

	—Tranquila, no empieces con tus paranoias. No le va a decir nada a nadie. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque confío en ella. Es un chica genial y fiable. Nunca se lo hubiera dicho si hubiera una mínima posibilidad de que lo filtrara a la prensa o se lo dijera a alguien. Y en las fotos nadie te reconocerá. Alicia te ayudará a sacar tu lado más sexy con alguna máscara o peluca. Mañana a las diez tienes la sesión fotográfica. Esta tarde tienes que ir a Sex Woman y comprar todo lo que necesites para estar fabulosa en las fotos. Déjate aconsejar por Alicia, ella sabe cómo convertir a una mujer normal en una Mata Hari. 

	—Tú y yo tenemos que hablar muy seriamente. Guardas muchos secretos. Creía conocerte bien, pero tienes un lado oscuro, padawan. Ven hacia la luz.

	—Ja, ja. Yo soy una jedi, querida. La padawan eres tú. Tienes mucho que aprender de tu sabia maestra. Ponte en mis manos y yo te enseñaré a usar la Fuerza.

	Puse los ojos en blanco. Eva es capaz de estar horas hablando como si viviera dentro de cualquier película friki. Las que más le gustan son Star Wars, Harry Potter o El señor de los anillos. Nos vuelve locas a Nona y a mí. Es incansable. Supe que tenía que cortar la llamada o se eternizaría.

	—En tus manos estoy. Te dejo para comenzar con mi transformación de mujer normal a diosa de la belleza. Cuanto antes depile la alfombra que recubre mis piernas y el resto de mi cuerpo, antes pareceré más mona. ¡Voy a necesitar toda la noche! Porque con Photoshop no me lo podría quitar, ¿verdad?

	—Ángel no usa Photoshop, así que depílate bien, no te dejes ni un pelo. ¡Ni uno! Tu chocho tiene que ser igual de suave que el de la Barbie. Que no se pueda aplicar el dicho: Rubia de bote, chocho morenote. 

	—¡No me voy a hacer fotos desnuda! —Cada vez me ponía más nerviosa. ¿Qué tipo de fotos quería que me hiciera? Ni hablar. Una cosa era hacerme fotos insinuantes y otra muy distinta, mostrándolo todo. 

	—Cálmate, Val. No te van a fotografiar desnuda. Pero si te compras un bodi o cualquier prenda semitransparente, no te gustará que se asomen algunos dementores cuando no puedes conjurar expecto patronum por haberte dejado la Silk-épil en casa.

	—Vaaaale. Me dejaré el chochete pelao. ¿Puedes acompañarme esta tarde a Sex Woman? Porfa, porfa, porfa. Os necesito a Nona y a ti para elegir bien mi look fotográfico.

	—Somos El Ejército de Dumbledore, nunca dejamos sola a una camarada. Allí estaremos.

	Volví a poner los ojos en blanco mientras concretábamos hora para vernos en la puerta de la tienda. 

	Nada más colgar, entré en el aseo y cogí la cuchilla de afeitar de mi brillante neceser. Me desnudé y entré en la bañera. No tenía tiempo para un baño con bombas de jabón como me gustaba tomar cada vez que podía, así que me afeité las dos piernas de manera rigurosa hasta llegar al pubis. ¿Cómo iba a hacerlo sin cortarme? Me daba miedo que, en vez de conseguir el chocho de la Barbie, pareciera que me lo hubiese depilado Eduardo Manostijeras. 

	Aquí estaba yo, sentada en el borde de la bañera, embadurnándome de espuma de jabón para pasarme la cuchilla con todo el cuidado posible por mis labios vaginales. ¡Madre mía, si hasta podría hacerme rastas! Tenía que enjuagar en cada pasada para quitar los pelos que quedaban enredados. 

	Después de diez minutos, me puse el hidratante corporal y salí de la ducha limpia y resbaladiza. Me miré en el espejo y... ¡Oh, Dios mío! Mi chocho no era el de la Barbie, más bien parecía un bollo relleno. No creo que a ningún hombre le gustase tanta molla. Por lo menos, con el pelo se disimulaba su tamaño. Bueno, este es mi cuerpo, ¡qué le voy a hacer! 

	Entré en mi cuarto y saqué un par de jeans y una camiseta del armario. Me vestí rápidamente al ver en el reloj de la mesilla que ya eran las cinco, había quedado con las chicas en quince minutos. Me calcé los zapatos de tacón y me eché espuma en el pelo, masajeé con los dedos hasta tener mis rizos en el desorden perfecto. Para el toque final, unas gotas de Chanel N°5 en ambos lados del cuello y muñecas. Cogí el bolso, las llaves, cerré la puerta de un golpe y caminé todo lo deprisa que mis zapatos me permitían.

	Llegué justo a la hora y ya estaba Eva esperándome en la puerta del local.

	—¿Preparada para sentirte sexy? Te has depilado entera, ¿verdad? —Levantó las cejas de manera cómica, consiguiendo que soltase una carcajada.

	—Ahora mismo estoy suave como un bebé. Por cierto, ¿y Nona?

	—Acaba de escribirme, dice que le es imposible venir. Que lo siente muchísimo y que le mandemos fotos del conjunto elegido. Le he dicho que nos debe una y que nos la pagará. Ha prometido que nos cocinará esas maravillosas tortitas suyas para desayunar el sábado y el domingo. 

	—¡Mmm…! Ella sí que sabe cómo disculparse. ¡Me vuelven loca esas tortitas! 

	—Y a mí. ¡Venga, vamos dentro!

	Se enganchó de mi brazo y entramos. 

	No supe cómo, pero salí de la tienda con tres, (sí, has leído bien) conjuntos, a cada cual más provocativo. Esa tienda fue ALUCINANTE. Te probaras lo que te probaras, aunque fuese una tira de elástico que amenazaba con que todos tus michelines se desbordarían como una Coca-Cola a la que le añades Mentos, te mirabas al espejo y ¡alucina pepinillos! Te quedaba fabuloso. Incluso le pregunté a la dependienta si era un espejo como los de las atracciones de feria que crean una ilusión óptica y deforman tu reflejo. La única respuesta que obtuve fue una carcajada de la chica y una mirada avergonzada de Eva mientras se reía. Una risa superfalsa para hacer creer a los demás que yo había hecho una broma. 

	Pero no solo me compré tres conjuntos, también una peluca de cabello largo, negro y liso, un antifaz tipo Cincuenta sombras de Grey muy muy sensual y unos zapatos de tacón tan altosque me producían mareos si miraba al suelo, tenían quince centímetros de altura. Eran de plataforma, de lo contrario, no podría ponérmelos. Ayudarían a que no me torciera el tobillo al caer desde esa altura ni a parecer un pato mareado al andar. O eso esperaba. 

	Todo esto era para preservar mi identidad y que no me reconocieran en las fotos. Eva me convenció para probarme un bodi completamente transparente, a excepción de dos tiras de cuero negro oblicuas que cruzaban los sitios clave: los pezones y el chumino. Me dejaba la espalda al aire, con dos tiras finas paralelas que no me tapaban ni los cachetes del culo. Al mirarme en el espejo, me alegré de haberme depilado entera porque parte del monte de venus se transparentaba, por no hablar de las ingles. Menos mal que NADIE sabía que yo era la mujer de la portada, a excepción de las locas de mis amigas, porque me moriría de vergüenza si alguien me reconocía. ¡Cómo era posible que me hubieran liado para hacer esto! 

	Al día siguiente, mis amigas me ayudaron a colocarme la peluca para que no se me cayera y me maquillaron como si fuera Salma Hayek en Abierto hasta el amanecer, solo me faltaba la serpiente y su cuerpo escultural, ¡claro! Una extraña me miró desde el espejo. Sensual y provocadora. Era el personaje de mi historia hecha carne y hueso. Una sensación de poder recorrió mi cuerpo. Nunca me había sentido así: fuerte, poderosa y capaz de conseguir que cualquier hombre babeara por mis huesos.

	—¡Dios mío! —exclamó Nona—. Estás espectacular. Más sexy y te rompes. ¡Mírate! IMPRESIONANTE. Los hombres van a caer rendidos a tus pies, rogando que les pases por encima con esos taconazos en plan masaje oriental sádico.

	—Parezco sacada de una película porno. Esto es lo más insensato que he hecho en mi vida. ¡Si la abuela se entera, me mata! Me lo echará en cara todos los días de mi vida. No puedo hacerlo, no puedo, no puedo, no puedo. —Comencé a hiperventilar y me senté en una silla.

	—¡Ah, no! No me puedes hacer esto, no te puedes echar atrás. —Eva se sentó a mi lado y me tendió un panfleto de juguetes sexuales que cogí de Sex Woman—. Respira, que te está dando un ataque de ansiedad y no puedes estropear el maravilloso maquillaje que te ha hecho Nona.

	—Recuerda que hicimos una promesa de saliva. Si no la cumples, te juro que no volveré a confiar en ti. Es nuestra promesa. No me falles. Tú nunca has sido una cobarde —secundó Nona.

	Sus palabras fueron como un golpe a mi ego. Nunca he sido una cobarde y no lo iba a ser entonces. Me levanté y la miré a los ojos mientras asentía. 

	—No soy una cobarde. Lo haré.

	Eva aplaudió como una loca, me abrazó por la espalda y, mirándome a través del espejo, me dijo: 

	—¡Esta es mi chica! Ve y demuéstrale a todo a mundo lo sexy y buenorra que estás. 

	Puse los ojos en blanco y me abroché el abrigo hasta el cuello para que no se viera mi nuevo look. Como Eva iba al gimnasio situado a un par de calles del estudio fotográfico, me marché con ella en su coche. Nos despedimos en la puerta del gimnasio y caminé hacia el estudio rezando para que no me parara la policía y me multara por escándalo público. 

	Entré en el edificio y saludé al guarda de seguridad más cañón que había visto. Parecía salido de una película XXX: cabeza rapada, cuerpazo y ojos verdes. Me repasó de arriba abajo con una mirada pícara, me abrió la puerta y me guiñó un ojo.

	—Adelante, guapísima. 

	En ese instante se despertó en mí la fiera sensual que toda mujer lleva dentro. Atravesé la puerta pisando fuerte y decidida a ser la mujer más sexy del mundo. 

	Era un edificio de tan solo dos plantas, con paredes de piedra negra mate en contraste con acero brillante y suelo negro de pizarra. Al fondo había un mostrador plateado en el que te recibía una recepcionista con un estilo muy llamativo. Su cabello era tricolor (negro, blanco y rojo), rapado por un costado y con mechones de distintos tamaños en el otro. Resaltaba la gran cantidad de piercings que adornaban su rostro: tenía varios en las orejas, uno en la ceja izquierda, otro en una aletilla de la nariz y uno en la lengua, que yo pudiera ver a simple vista. Sus hombros y un brazo completo estaban tatuados con diseños intrigantes y muy extraños. Llevaba un vestido pin-up rojo y negro a juego con unos taconazos negros impresionantes. 

	Cuando me paré frente al mostrador, levantó los ojos, dejándome desarmada por su dulzura y candidez. ¿Quién iba a imaginar que una mujer con ese aspecto tan duro pudiese tener una mirada tan tierna? Esa chica tenía que ser la amiga de Eva. Entendí por qué confiaba en ella. 

	—Buenas tardes, ¿qué necesitas?

	—Buenas tardes, ¿eres Sif? 

	Me miró intensamente durante unos segundos hasta que vi una chispa de reconocimiento en sus ojos. Su expresión se transformó en la de una niña que acababa de ver a Papá Noel dejándole un regalo. Me hizo sonreír.

	—¿Eres Valquiria? —Asentí—. ¡No me lo puedo creer! Me encanta tu libro. ¿Me lo firmarás? 

	—Claro, te lo dedicaré. Y te regalaré el siguiente si quieres, pero nadie puede enterarse de que soy yo la que va a salir en la portada. 

	—¡Eso está hecho! Aunque nadie te reconocería, estás completamente cambiada. He visto fotos tuyas y es imposible que te reconozcan. ¡Estás… GUAU! 

	—Porque todavía no has visto el kit completo. ¡No puedo creer lo que voy a hacer! ¡Me he vuelto loca de remate!

	—Ven conmigo. Te mostraré el vestuario para que puedas dejar tus cosas y terminar de arreglarte. Aunque dudo mucho que puedas mejorar más. —Me guiñó un ojo—. Llámame si me necesitas.

	Entramos en una habitación confortable. Un sofá azul se extendía de extremo a extremo y delante de él había dos baúles abiertos a rebosar con complementos de todo tipo como sombreros, fulares, gafas de sol, etc. Un tocador enorme descansaba en la pared contigua y varios burros repletos de ropa cruzaban la habitación. Lo que más llamó mi atención fueron las paredes forradas con espejos, todas y cada una de ellas.

	Mi imaginación viajó a una atracción de feria: el laberinto de los espejos donde veías tu reflejo por todas partes, unos reales y otros deformados. Estos eran todos reales. Mirara donde mirase, no podía dejar de verme desde todos los ángulos. 

	—¡Madre mía! Si hasta puedo ver las pelusillas que tengo detrás de las orejas. Esta habitación seguro que la diseñó la Reina Malvada de Blancanieves. 

	—¡Es una pasada! En lo único que tienes que fijarte es en las dos puertas: una indica la salida, que es por la que hemos entrado y la es el estudio. Encima de esta última, como puedes ver, hay una luz. Cuando esté roja, quiere decir que no puedes entrar; cuando se ponga verde, podrás pasar. Si intentas pasar con la luz en rojo, sonará una alarma insoportable.

	—Lo tendré en cuenta.

	—Puedes utilizar cualquier prenda que haya en esta habitación. Ya sabes, si me necesitas, avísame. Y… ¿cómo quieres que te llame? ¿Valquiria?

	—Llámame Val. Muchas gracias por todo, Sif. —Me acerqué y le di un abrazo al cual me respondió efusivamente. 

	—Estoy flipando todavía, ¡Valquiria está aquí! Y me va a regalar su próximo libro. —Salió aplaudiendo y saltando.

	Esa chica era un volcán lleno de energía, alegría y bondad. Nos lo pasaríamos muy bien las chicas y yo con ella. ¡Menudas fiestas nos pegaríamos! 

	Dejé la mochila encima del sofá, saqué los taconazos (no iba a ir la calle con esos andamios) y me los puse. A continuación, me quité el abrigo extralargo sin apartar la vista del espejo que tenía delante. Era imposible perder detalle de cada parte de mi cuerpo. Estaba hipnotizada, no sentía repulsión ni vergüenza por las zonas que siempre había tapado y no quería mostrar por miedo al rechazo o por no encajar con los estatus que dictaba la sociedad actual sobre cómo debía ser una mujer atractiva. 

	Siempre tuve barriga. Mis muslos, piernas y brazos son gruesos. Mis tetas son grandes y bizcas. Sí, sí, bizcas. Se juntan al ponerme el sujetador, pero cuando me lo quito, cada una mira hacia un lado. Yo las llamo «tetas sobaqueras». Y para más inri, la gravedad hace lo suyo. Cada parte de mi cuerpo que me desagradaba lucía completamente distinta vestida de esa forma. Mis piernas eran gruesas, pero torneadas; mi barriga no era fea, aun siendo redondeada; mis pechos estaban en su sitio y mis brazos no se notaban tan gordos. Mi reflejo era el de otra mujer. Una más fuerte, más sexy y más segura de sí misma. 

	Escuché un pitido suave. La luz roja acababa de apagarse y se había encendido la verde. El corazón me latía tan fuerte que casi no lo escuché. 

	—No te eches atrás ahora. Tú puedes. Hoy eres Valquiria, no Valeria. Hoy eres la mujer más sexy que existe. Van a hacerte unas fotos tan calientes que ningún hombre va a poder dejar de mirarlas —le dije a la mujer del espejo.

	Respiré profundamente y me convertí en el personaje de mi historia. Agarré el pomo de la puerta con mano firme y la abrí.
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	Ella

	—Heimdall, ¿al final son las nornas o no? 

	—Mi dios Thor, todavía no lo sé con seguridad, pero estoy trabajando en ello. 

	—Necesitamos que vuelvan aquí pronto porque Yggdrasil necesita ser regado o morirá. Hela está buscándolas con todo su repertorio de elfos oscuros y no parará hasta encontrarlas y llevárselas a su reino. Así que métete prisa y tráelas. 

	—Sí, mi dios Thor. —Heimdall hizo una genuflexión y se teletransportó, dejando solo al dios del trueno. 

	Thor se paseaba preocupado por el salón del trono de Odín, girando su martillo entre los dedos de la mano derecha. 

	—¿Qué te pasa, Thor? Te veo preocupado. 

	Loki salió de su escondite con una sonrisa prepotente y descarada. Vestía una larga capa negra que cubría un traje igualmente oscuro y una camisa lila clara. Apoyaba su bastón con cada paso, golpeando el suelo para dejar constancia de su avance. 

	—Loki, como siempre, apareces cuando menos lo espero. —Thor se cruzó de brazos y lo miró con actitud claramente superior.

	—No me has contestado. Se te ve estresado, ¿tiene algo que ver con la desaparición de tres nornas? Si quieres, puedo ayudarte. —Una sonrisa canalla cruzó la cara del dios del engaño.

	—Seguro que estás deseando ayudarme, ¿verdad? Porque tú eres el dios de la bondad y la generosidad —respondió con ironía. 

	Una risa gutural salió desde lo más profundo de la garganta de Loki. 

	—¡Qué bien me conoces! —Se recostó en el trono de Odín y puso una pierna encima del brazo del trono como si del sofá de su casa se tratase. 

	Los ojos de Thor se achicaron, intentando dilucidar qué se traía entre manos. 

	—Esas tres nornas me importan bien poco. —Meneó la pierna que colgaba—. Solo quiero enterarme de los entresijos que suceden a mi alrededor. Lo que tú cuchicheas a mis espaldas y por qué no puedo enterarme.

	—Yo no cuchicheo a tus espaldas. Hago mi trabajo mientras tú holgazaneas por ahí y te entretienes metiendo en problemas al resto y engañándonos a todos. 

	—¡Oh! ¿¡Qué dios del engaño sería si no puedo mentir, traicionar o engatusar a los demás!? Es simple y sencillo. No como tú. ¡El gran dios del trueno! Solo te dedicas a lanzar rayos con tu martillito a diestro y siniestro mientras Odín te adula y ama. 

	—¡Levántate de mi trono! —bramó una voz profunda. Como un resorte, Loki se puso en pie—. No eres el rey de Asgard para sentarte en él. Y, con tu actitud, nunca llegarás a serlo. 

	Odín había entrado en el salón con semblante serio y enfadado. 

	—Discúlpame, ¡oh, gran dios Odín! Solo estaba probándolo. Ya me voy. 

	Sin más, desapareció. 

	—Loki está tramando algo, padre. 

	—Lo sé. Y Hela está metida en el ajo. Necesitamos a las nornas. Aquí. Ya. Haz lo que sea necesario. —Odín se sentó en su trono y miró fijamente a su hijo.

	—Lo haré, padre. —Thor inclinó la cabeza y se marchó.

	***

	—Ya está aquí. Es ella.

	—¿Estás segura? Que se haga llamar Valquiria no quiere decir que sea ella. Aquí, en el Midgard, las personas tienen la desfachatez de ponerse nombres de dioses. No me extraña que desaten la furia de Odín y de otros. —Sus ojos amarillentos y rasgados se posaron en Sif. 

	Ella tuvo que alzar la cabeza porque Ángel era tan alto que podría tocar la lámpara con las manos. 

	—Te lo repito: es ella. Pero no creo que sea consciente. Tenemos que ir poco a poco. No podemos decirle quién es de sopetón. Hay que ir despacio y convencerla para que confíe en nosotros. En ti. Las tres son amigas. Más que amigas, hermanas. Están juntas y hay que protegerlas. Debes desplegar tus encantos con Valquiria, no tu soberbia. ¿Has comprendido, príncipe?

	Con paso sinuoso y gesto osco, Ángel se acercó lo suficiente a Sif para echarle el aliento en la frente. Todo su cuerpo desprendía poder, fuerza y una violencia pasiva capaz de infundir el miedo en cada enemigo que se cruzase en su camino. 

	—Lo haré a mi manera. Yo decidiré cómo, cuándo y qué haré con ella. ¿Lo has entendido?

	Sif se esforzó por no apartar la mirada de los ojos gélidos del príncipe, aunque todos sus instintos la impulsaban a patear las bolas de ese arrogante príncipe dragón. Se conformó con mirarle con odio.

	—En esta misión mando yo, no lo olvides. No dejaré que la dañes de ninguna manera. Trata a Valquiria como se merece. Los dioses la necesitan. Nosotros la necesitamos para derribar a los oscuros. —Se dio la vuelta, dispuesta a marcharse hacia la recepción. Al llegar a la puerta, se giró—. Por cierto, creo que no estas preparado para ella. Ya lo verás cuando enciendas la luz. —Sonrió con secretismo y salió por la puerta.

	Ángel se quedó mirando fijamente la puerta cerrada con una luz roja. ¿Qué habría querido decir Sif? Él nació preparado para todo. Siempre había estado preparado. Dejó de lado esa sensación extraña. Sif lo descolocaba con su manera de hablar, por no decir con su físico y su vestimenta tan extravagante. 

	Terminó de preparar las cámaras fotográficas y pulsó el botón que cambiaba de color la luz de la puerta. Pasó de rojo a verde. Los segundos se hicieron interminables hasta que la puerta se abrió.
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	Valquiria

	Giré el pomo, empujé la puerta y entré pisando fuerte (como dice la canción de Alejandro Sanz), pero despacio, no fuera a caerme desde mis interminables tacones. Una sala luminosa se extendió ante mis ojos con paredes blancas y un escenario lleno de focos al fondo. Había varios ventiladores y una cama amplia con dosel en colores blanco y crema. Nunca había visto una cama tan grande y mucho menos con dosel. ¡Es tan vintage! Quise comprobar si era tan suave y cómoda como parecía. Me acerqué y acaricié las cortinas de encaje. De pronto, noté unos ojos mirándome fijamente. Me di la vuelta y lo vi. 

	Tuve que pestañear varias veces para asegurarme de que estaba despierta. Un pedazo de hombre se encontraba delante de mí. Parecía salido del mejor sueño húmedo que hubiera tenido nunca. Me miraba como si estuviera hambriento y yo fuera el bocado más suculento que pudiera desear. Estaba claro que era un sueño. Ningún hombre tan sexy, atractivo, deseable, fuerte, sensual y extremadamente guapo se interesaría en mí. 

	Solo tres opciones para que me mirara así: uno, estaba mirando a otra mujer detrás de mí. Cuando me girase, me moriría de vergüenza al ver a una modelo despampanante. dos, me había quedado dormida y era un sueño del que nunca, NUNCA, querría despertar. tres, estaba ciego y lo había pillado pensando en algo obsceno.

	Comprobé la primera opción: sin disimulo alguno, miré detrás de mí. No había nadie. Estábamos solos los dos. Luego cerré los ojos con fuerza y me pegué un pellizco tan fuerte que no pude reprimir un gritito. Definitivamente, no estaba soñando y tendría un pequeño hematoma en el brazo en unos segundos.

	—¿Por qué has hecho eso? —Frunció las cejas, confundido. 

	Esa pregunta anuló mi tercera opción. Que un fotógrafo fuera ciego sería un poco raro, ¿no? Sorprendida, me quedé mirando su rostro sin cortarme ni un pelo. Tenía cara de ángel caído, con un color de ojos atípico y sensual, su cabello castaño con reflejos dorados era corto por detrás y lo suficientemente largo por delante para que el flequillo tapara su ceja derecha. Era tan alto que intimidaba a cualquiera, sin contar su cuerpo de modelo de Calvin Klein. 

	En mi cabeza me imaginé como Homer Simpson babeando ante una rosquilla.

	Sin darme cuenta, me encontré a escasos centímetros de esos ojos hipnóticos. Su mano sujetó mi brazo. Se me erizaron los vellos y un escalofrío recorrió mi espina dorsal al sentir sus dedos cálidos acariciándome de forma suave el punto exacto en el que me había pellizcado. 

	—Te está saliendo un pequeño hematoma. Tiene que dolerte. ¿Por qué lo has hecho?

	—Mmm… Es que… Cuando estoy muy nerviosa, me pellizco para espabilarme y así poder relajarme. Eres… eres Ángel, ¿no? —Di un paso hacia atrás para coger aire y poder hablar con normalidad, y no como una quinceañera enamorada. Noté mi corazón latiendo a mil por hora y no creía que hubiera forma de bajar el ritmo. 

	—Ese soy yo. Y no tienes que estar nerviosa. Sé que lo harás muy bien. ¿No eres modelo? 

	Sus dedos seguían acariciando mi brazo cuando sus ojos se deslizaron por mi cuello. Bajaron hasta mis pechos, donde su mirada se quedó atrapada durante unos segundos, haciendo que mis pezones se endurecieran. Siguió por mi estómago. Mi barriga. Y, se detuvo de nuevo sobre mi sexo. Lo vi morderse el labio inferior. ¡Joder! Mis bragas se humedecieron solo de pensar en su boca deleitándome. 

	Sus dedos seguían acariciando mi brazo.

	Finalmente, observó mis piernas hasta llegar a mis tacones de infarto. Al verlos, la comisura de sus labios se elevó durante unos segundos. Fue tan rápido que creí que lo había imaginado. 

	Luego hizo el recorrido en sentido contrario y volvió a pararse unos segundos de más en los mismos lugares, provocando en mí unas ansías locas de lanzarme sobre él y cantarle: 

	¡Toda! 

	De arriba abajo. 

	¡Toda! 

	Entera y tuya. 

	¡Toda! 

	Haz todo lo que quieras conmigo.

	Intenté reprimirme y le dije:

	—No. Es mi primera vez como modelo. Nunca he posado antes.

	—Tranquila. Esto es muy sencillo. ¿Te duele todavía? —Soltó mi brazo.

	De pronto, me sentí desnuda. Miré donde me había pellizcado y me sorprendí al no ver marca alguna. Fue muy raro porque, al ser tan blanca, cualquier rasguño se convertía en hematoma. Me toqué el lugar en el que había estado acariciándome y sentí otro escalofrío, como si fueran sus dedos y no los míos los que me tocaran.

	—No. Ya no me duele. 

	—Me alegro. ¿Valquiria? Ese es tu nombre, ¿verdad? 

	—Me llaman así desde niña, el apodo me lo puso mi abuela. Decía que yo era una valquiria, una luchadora. Y que era capaz de cambiar el futuro de todas las personas que conocía. Mi abuela siempre ha sido una soñadora con gran imaginación para contar historias. ¿Dónde me pongo? 

	—Siéntate en el centro de la cama, apóyate en el respaldo, dobla las piernas, cruza los tobillos y abraza tus rodillas. Mira al frente y piensa en algo o alguien que te guste muchísimo. 

	Cogió la cámara de fotos y se la colgó del cuello al mismo tiempo que se concentraba en programarla a su gusto.

	«Relájate, puedes hacerlo —pensé—. Solo tienes que cerrar la boca cuando te quedes mirándolo, que vas a parecer más tonta de lo que eres. O te entrará una mosca. Es que está buenísimo… ¿Y qué? ¡Yo también! Ha sido increíble cómo me ha repasado. ¿O han sido mis hormonas revolucionadas las que han creído verlo mordiéndose el labio? Tiene que ser eso. Es imposible. Pero, por si acaso, voy a disfrutar siendo una “putiosa”». Significaba mitad puta mitad diosa, un adjetivo acuñado por mi encantadora amiga Nona.

	Me acerqué a la cama meneando mis hermosas caderas y sacando culo. Al llegar a los pies, me paré y le miré. Sus ojos me observaban con deseo. Y mi mente despertó al mundo prohibido, llevaba meses sin abrir mi ojo interior. Y lo vi: su cuerpo desnudo encima del mío y sus brazos fuertes me envolvían y abrasaban. Me besaba con ansia, succionando mi lengua. Un sonido gutural y desesperado surgió de mi garganta al sentir su agarre. Me volteó, alzándome a horcajadas entre sus piernas y hundiéndose en mi interior con una sola embestida de su polla. Mi espalda estaba pegada a su pecho para no perder el contacto con su musculoso cuerpo. Puse una mano en su muslo y la otra en su nuca para que no dejara de morderme el cuello. Sus manos recorrieron mis pechos, acariciándolos y apretándolos, mis pezones lloraban de placer. 

	Y una lengua descendió por mi sexo y lamió mi clítoris, sin darme tregua para reponerme de un orgasmo cuando apareció otro. Cuando ya no pude más, me agarró de las caderas, me movió como si no pesara más que una pluma y me folló sin miramientos, como un animal. Con un deseo tan intenso que yo solo era capaz de gritar y gemir. Clavé las uñas en su hombro para que no bajara el ritmo de las embestidas mientras mi otra mano apretaba una especie de cuerno contra mi sexo para que no dejara de lamerlo. Noté cómo el orgasmo más devastador que he sentido nunca me atravesaba y…

	¡Clic! ¡Clic! 

	Mi mundo interior se cerró de golpe. Me encontré recostada en la cama con Ángel fotografiándome sin descanso. Me senté de golpe y desvié la mirada, avergonzada de las imágenes que era incapaz de sacar de mi cabeza. 

	—No te retraigas. Ha sido el momento más erótico que he fotografiado nunca, muy excitante. —Sus ojos atigrados penetrantes me abrasaron. 

	Mi mirada viajó por su cuerpo hasta posarse en su bragueta. Sí, realmente le parezco excitante. ¡Madre mía! Volví a sentir ese magnífico miembro en mi interior una y otra vez. Dios… 

	—No, no, no. Tengo que irme. —Bajé de la cama lo más rápido que pude y me dirigí a la puerta por donde había entrado. Posé mi mano en el pomo cuando unos poderosos brazos me agarraron por la cintura y me aprisionaron contra un cuerpo formidable. Un jadeo mezcla de deseo y sorpresa salió de mis labios al sentir su miembro excitado frotarse contra mis glúteos. Su aliento en mi oído derecho y sus labios rozando el lóbulo me aceleraron el corazón. 

	—No te vayas. Te deseo, Valquiria. Necesito tocarte, acariciarte y saborear cada centímetro de tu piel. No quiero que te vayas. Sé que tú también estás excitada. —Sus manos subieron por mis caderas lentamente, dejando una estela de calor a su paso, para acabar posándose en mis pechos. Sus dedos frotaron mis pezones duros y los escalofríos recorrieron mi espina dorsal. Dejé caer mi cabeza sobre su pecho, abandonándome a sus caricias. Me sentí débil a la vez que poderosa. Entonces noté que su respiración se aceleraba, mi corazón latía desenfrenadamente. 
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